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  En la biblioteca:


  Di sí al jefe


  Mona Vargas es una soltera empedernida, para desesperación de su madre, y todos los domingos es la misma serenata de siempre: no parará hasta encasquetarle un novio.


Por eso, cuando su jefe Hugo Capelli, tan exasperante como sexy, le pide que actúe como su novia falsa y le acompañe a una fiesta que organiza su ex en honor a su nueva historia de amor, no duda en aceptar el trato.


Solo hay una condición: que él también se haga pasar por su novio ante su familia. No hay ninguna posibilidad de que el drama vaya a más, ¡ya que no tienen nada en común! Él es tan seguro de sí mismo, arrogante y egocéntrico que ella no se siente para nada atraída y se toma el asunto con seriedad... Además, como es su jefe, ¡ni se le pasaría por la cabeza intentar algo con él!


¿Será realmente verdad que no tienen nada en común? Tal vez, pero ¿no dicen que los polos opuestos se atraen?


Al igual que del amor al odio, de una relación falsa a los sentimientos reales solo hay un paso.
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  En la biblioteca:


  Un compañero de piso irresistible


  Ethan es brillante, seguro de sí mismo, seductor y, sobre todo, muy libre.


Vive a su antojo, yendo de fiesta en fiesta y de chica en chica, sin encariñarse nunca.


El amor es una pérdida de tiempo, ¡solo sus amigos merecen su lealtad!


Pero no había tenido en cuenta a Lola, su nueva compañera de piso.


Francesa, fotógrafa, sin blanca y llena de energía, irrumpe en su vida como un tornado y lo altera todo.


Una relación de deseo y provocación, ¡entre la ostentación y la decadencia!


  

  



   [image: Un compañero de piso irresistible]




  En la biblioteca:


  California High School


  ¡Bienvenidos a Laguna Beach! Aquí todo el mundo es guapo, delgado, rico y competente. Vamos, que yo no sé qué pinto.


Tras la muerte de mi abuela, que me crio como a una hija, tuve que dejarlo todo para venir a vivir a este mundo aséptico con una madre que nunca me ha querido.


Para empeorar las cosas, trabaja como mujer de la limpieza para la familia de Zack Miller, el chico más guapo, sexy y popular de mi nuevo instituto.


Es el capitán del equipo de fútbol, y tiene una mirada azul atormentada y unos músculos que no son de este planeta.


Todas las chicas están locas por él (incluida yo, no lo niego). Ya sé que está fuera de mi alcance y no puedo acercarme a él, pero es difícil mantener las distancias cuando vivimos prácticamente bajo el mismo techo...
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  En la biblioteca:


  La iniciación


  Pese a tener solo diecisiete años, Leila conoce de sobra lo cruel que puede ser la vida. La violencia de su padre y las burlas de sus compañeros en el instituto se lo han demostrado.


Tímida y reservada, solo tiene un sueño: formarse en la universidad para conseguir un buen trabajo que le permita escapar de su sórdida vida.


Edward es un guaperas arrogante que disfruta de los placeres ilimitados a los que le da acceso su privilegiada posición social. Fiestas, sexo, alcohol, cualquier cosa con tal de llenar su profunda soledad.


Cuando, por casualidad, se encuentran una noche en la fiesta de cumpleaños de Leila, surge entre ellos una atracción irresistible que unirá para siempre sus mundos tan opuestos.


El destino los pondrá a prueba, juntos vivirán risas, lágrimas, violencia y una pasión desbordante. ¿Lograrán superar todos los obstáculos que se interpongan en su camino para que triunfe ese amor prohibido?
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  En la biblioteca:


  Un jefe imprevisible


  Lexy es una mujer independiente, luchadora y no se echa atrás ante el primer obstáculo.


Su complicada vida personal ve algo de luz cuando le conceden una entrevista de trabajo, a la que llega tarde y le impiden la entrada. Ni corta ni perezosa, va directamente al grano y, para pasar los controles de recepción, ¡se presenta como la novia del jefe!


Una buena escapatoria, si no fuera porque que este llega justo detrás de ella…


Divertido por su aplomo y seducido por su irreverencia, le da una oportunidad.


¿El único problema? Que es guapo a rabiar, sexy, juguetón... y está decidido a poner a prueba todos sus límites.


Lexy ha encontrado por fin un contrincante a su altura: ¡Que comience el enfrentamiento!
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Prólogo

		Vitale

		 

		Corro. Casi pierdo el aliento. Estoy angustiado y con miedo. Sé que un príncipe, por muy joven que sea, no debe llorar, que debe permanecer impasible ante cualquier circunstancia, pero mi rostro está bañado en lágrimas y no consigo luchar en contra de mis emociones, que me desbordan.

		Al miedo se suma un gran sentimiento de vergüenza… Y este ardor que siento me reconcome por dentro y aumenta mi sufrimiento. Jadeo, con los pulmones oprimidos por un mal invisible, pero despiadado.

		Las sombras cierran sus garras sobre el silencio a mi alrededor, exacerbando la impresión de que avanzo en medio de la nada.

		Estoy sudando y siento un impulso visceral que me lleva al extremo occidental del jardín, donde nadie se atreve a aventurarse. Necesito este espacio de soledad para calmar mi dolor, y no solo eso. ¡Quiero saberlo! Quiero ver con mis propios ojos lo que mi corazón rechaza tan ferozmente.

		No…

		La figura se balancea en un rincón de mi memoria como hizo, hace menos de una hora (¿o hace ya una eternidad?), al borde de una cuerda en medio del vasto salón del palacio familiar. Me gustaría desterrar este recuerdo, pero no tengo suficiente fuerza de voluntad.

		No…

		Me abro paso entre los arbustos hasta el muro dañado que aísla el jardín del canal. La sólida y antigua muralla se desmorona bajo el peso del tiempo y la falta de mantenimiento, pero ¿a quién le importa? A mi madre desde luego que no, prefiere ahogar sus penas con un antidepresivo tras otro. Ni a mi padre…

		Nooooo…

		Cierro los puños como si quisiera aplastar los recuerdos entre las palmas. Como si quisiera desterrar lo inaceptable. Hace solo un año era un adolescente, un adolescente alegre y travieso, quizá demasiado despistado e ingenuo, pero ¿acaso no es eso lo normal a esa edad?

		Hoy… Hoy me siento como si me hubieran impulsado con violencia a un mundo donde la inocencia ya no tiene cabida. Donde ya nada volverá a ser lo mismo.

		Mis lágrimas aumentan y me las limpio con rabia. ¡Odio sentir esta debilidad! Quiero que mis antepasados estén orgullosos de mí. Para eso me educaron, para estar a la altura del cargo de príncipe, cueste lo que cueste.

		No dudo antes de trepar por las piedras; estoy acostumbrado al ejercicio. Cualquier persona adulta se rompería el cuello, pero yo, con catorce años, todavía soy lo suficientemente ligero para desplazarme por los frágiles soportes. Tardo menos de unos segundos en subir al barandal y contemplar la entrada del palacio, oculta bajo las ramas de un viejo árbol.

		Hay atracadas dos lanchas, junto a la de mi padre. Dos lanchas azules con el logo de la policía local…

		Parpadeo hacia mi madre, una pobre y patética figura que se tambalea frente a los agentes. La interrogan largo y tendido mientras mi ama de llaves intenta mantenerme ocupado en el salón. Como si eso fuera posible después de lo que acabo de ver…

		Veo el cuerpo de mi padre al final de una cuerda…

		Aprieto los dientes, furioso por no poder controlar el temblor de mis extremidades. ¡Soy un príncipe! Cada día aprendo a dominar mi carácter y a ofrecerle al mundo la expresión sosegada que se requiere en este entorno. Entonces, ¿por qué me estoy rompiendo en mil pedazos? ¿Por qué me cuesta tanto reprimir el dolor y el horror?

		Un horror que me sobrecoge cuando dos hombres salen del palacio transportando una camilla cubierta con una funda blanca.

		Mi padre…

		Esta vez ya no puedo negar la cruel verdad. Ni ignorar los acontecimientos que han sucedido en las últimas horas… Volvía a casa después de mi clase de piano, como siempre, con muchas ganas de correr a la cocina para probar las galletas de Luigina. Recuerdo que me sorprendí al reconocer la lancha de mi padre atracada en el muelle. A esa hora del día rara vez solía estar en casa, sino que se dedicaba a los negocios que siempre lo mantenían ocupado.

		Negocios que hacen llorar a mi madre y que han borrado toda la alegría de los ojos de mi padre.

		Empujé la puerta del palacio con la esperanza, tal vez, de que el día de ayer no fuera más que una ilusión olvidada. Que la felicidad pudiera por fin regresar a nuestro hogar. Ahora que lo pienso, fue una tontería. El sueño de un niño que se cree mayor, pero que, a fin de cuentas, no es más que un idiota.

		Cuanto entré al vestíbulo, me dio un vuelco el estómago. Se me rompió el corazón. ¿O tal vez explotó? El dolor me paralizó. Grité hasta que se me desgarraron las cuerdas vocales. Grité hasta que unos brazos me rodearon y me arrastraron lejos del cuerpo sin vida de mi padre.

		Parpadeo de nuevo, incapaz de borrar el insoportable recuerdo.

		—¡Fuera! —grita mi madre de repente.

		Me quedo helado, aunque libre de la obligación de seguir aquella procesión fúnebre con la mirada. Me siento culpable por actuar con tanta cobardía, pero es mejor esto que derrumbarme por completo…

		En la escalinata del palacio, frente a mi madre, Luigina parece muy pequeña, está encogida contra la pared como si tuviera miedo. O puede que tema desmayarse. Está arrinconada, con expresión pálida y temblorosa, pero no agacha la mirada. Me gustaría advertirle que está cometiendo un error y que la princesa no permite que ningún empleado se tome esas libertades, pero me encuentro demasiado lejos.

		No sé qué me impacta más: la sonora bofetada que le inflige mi madre o el silencio apesadumbrado de Luigina, que normalmente siempre tiene palabras para todo.

		—¡Hija de puta! —continúa—. ¡Esto es culpa tuya! ¡Tú lo has matado!

		—Tranquilícese, señora di Falcone —intenta intervenir uno de los policías—. Lo siento mucho, pero todo apunta a que su marido se ha suici …

		No le deja terminar la frase: le apunta al pecho con un dedo como si con eso fuera suficiente para lanzarlo hacia el canal. No quepo en mí de asombro. El alcoholismo y la drogadicción han destruido en parte a nuestra familia, pero mis padres nunca han sido personas violentas.

		Podría reprocharle a mi madre su indiferencia y su incompetencia, pero nunca la he visto tan furiosa, al punto de rozar la locura…

		—¡Quiero que la arresten! —continúa, implacable—. ¡Esta perra ha embrujado a mi marido! ¡Por eso se suicidó! ¡Por su culpa se ha jugado todas nuestras posesiones!

		—Señora di Falcone…

		—¡Quiero que la arresten! —repite, con la voz cada vez más temblorosa.

		No lo entiendo… Luigina es nuestra cocinera, una mujer franca y benévola que siempre ha sido amable conmigo. Incluso mucho más que eso, siempre ha sido un hombro sobre el que llorar cuando me he sentido angustiado…

		¿Cuántas veces me habrá escuchado o abrazado para evitar que mostrara mis debilidades a mi familia?

		—Se acostaba con mi marido —anuncia mi madre; la histeria ha desaparecido, dejando paso a una frialdad absoluta—. Y cuando lo tuvo completamente loco por ella, lo arrastró a círculos de juego ilegales antes de abandonarlo por una presa más rica. Él estaba desesperado… por ella.

		Estas palabras me paralizan. Desde que mi padre empezó en el póquer, una serie de parásitos recorren el palacio, vaciando las habitaciones de nuestros tesoros. Siempre pensé que Luigina era parte de nuestros aliados, de esas personas que nos aprecian por lo que somos y se quedan a nuestro lado como fieles guardianes.

		¿Acaso me he equivocado? Mientras me consolaba por las noches, ¿en realidad soñaba con estar en los brazos de mi padre, con su cuello adornado de diamantes? ¿Ha sido ella quien lo ha estado empujando a la deshonrosa decadencia que está corrompiendo a mi familia día tras día?

		Un nuevo sentimiento se abre paso en mi interior y tardo unos segundos en identificar el odio que devora en parte mi pena. Un odio dirigido a la mujer que sigue sosteniendo la mirada de mi madre sin pronunciar una sola palabra en su defensa.

		¿Cómo ha podido hacer algo así? Leo la verdad en su rostro. En el silencio que se esfuerza por mantener…

		Luigina ha arrastrado a mi padre al infierno, totalmente indiferente al destino de nuestra familia, cebada por la riqueza que tiene al alcance de su mano. Golpeo el puño contra la piedra, asolado por esta emoción abrasadora y mi estúpida obcecación.

		—¿Mamá? —se escucha una vocecita débil.

		Ryna aparece en la puerta, una frágil muñeca de tez pálida. Puedo sentir su pánico e incomprensión, sentimientos que yo mismo he compartido hace solo cinco minutos. Podría sentir pena por ella, pero mi rabia es tan intensa que tengo que reprimir las ganas de gritarle. De gritarle que su madre es una maldita asesina.

		Luigina no es consciente de que las estoy observando. ¿Tal vez es la mirada asesina que le lanza mi madre lo que finalmente consigue que se mueva? Se apresura a acercarse a su hija y la escuda detrás de su cuerpo, con los hombros aún contraídos y el rostro impregnado de una arrogancia que me sorprende, puesto que es la primera vez que veo esta expresión en ella.

		—Si no la detienes —grita de nuevo mi madre—, ¡llévatela! ¡No la quiero volver a ver por aquí! ¡Te maldigo, Luigina Biondo! ¡Y juro que te haré pagar por todo el mal que le has hecho a mi familia!

	
		
1

		Aeryn

		 

		Venecia…

		Veinte años después de que mi madre y yo nos marchásemos de aquí a toda prisa, tengo la extraña sensación de que vuelvo a la ciudad de mi infancia. Tengo un sentimiento de estar pisando un territorio desconocido, pero a la vez familiar…

		¿Tal vez sea por la aglomeración de gente?

		Desde el Gran Canal, la vista de los muelles es imponente, sobrecargada por una masa de turistas que me deja atónita.

		Sin embargo, esto no es suficiente para alterar el encanto del lugar. Un encanto abrumador que me seca la garganta y me hace sentir muy pequeñita frente a este retazo de historia. Las fachadas a lo largo de las orillas del río me fascinan, y siento el impulso de intentar descubrir todo lo que se esconde detrás de cada puerta cerrada.

		Estoy en pleno corazón de Venecia, un lugar al que poca gente puede acceder…

		—¡Joder! Hay muchísima gente —refunfuña Silvano, balanceando su mochila sobre el hombro.

		—¿Qué esperabas? —Renata, la hermosa rubia que nos acompaña, se ríe.

		—Habrá más tranquilidad cuando nos alejemos del Gran Canal —dice Giuseppe, nuestro jefe, con una sonrisa fatalista—. Si hubiera sido por mí, habríamos aplazado esta misión hasta septiembre, pero nuestro cliente va a pagar una cuantiosa suma por este proyecto y exige que el grueso del trabajo se inicie cuanto antes.

		Se limpia la frente con un suspiro agotado. Giuseppe está rojo y eso que el calor todavía no ha llegado a su punto más álgido. Le lanzaría una sonrisa sarcástica si no estuviera a punto de ebullición también. El sol brilla con fuerza y, a pesar de que es temprano, ya estamos a más de treinta grados. Me gusta el calor, pero estoy más acostumbrada al clima irlandés y aún no he tenido tiempo de acostumbrarme a las temperaturas italianas.

		Calzolari suele cerrar en agosto, más que nada porque, entre las altas temperaturas y la escasa disponibilidad de mano de obra, no es muy buena idea iniciar una reforma en verano. Tanto Renata, arquitecta paisajista, como Silvano, arquitecto, han tenido que renunciar a sus vacaciones para esta misión tan importante.

		No es mi caso, ya que Giuseppe acaba de contratarme. Me siento muy afortunada de haberme unido a su equipo y a esta obra en particular. Su empresa es una de las más destacadas en cuanto a las reformas de lujo, y trabajar en el palacio di Falcone es una oportunidad única para mí.

		Una oportunidad con sabor a venganza, aunque no ha sido este detalle en concreto el que me hizo aceptar el trabajo…

		Me paso la melena por detrás de las orejas, lamentando no tener una goma elástica a mano. A mi derecha, Renata parece tan fresca como una rosa con el traje beis que lleva puesto; su impecable melena rubia favorece su mandíbula de porcelana. Con su perfecta manicura, transporta su equipaje como una modelo que desfila por una pasarela.

		Soy muy consciente de que es exactamente lo contrario de la imagen que proyecto yo.

		No soy el tipo de persona que se suela sentir incómoda o penosa, ni siquiera cuando sudo como una cerda bajo el peso de una enorme bolsa de viaje y una maleta con ruedas desobedientes, pero entre eso, el nudo en el estómago ante la perspectiva de volver a ver la casa de mi infancia y el miedo a ser reconocida, la verdad es que no tengo mucha confianza en mí misma ahora mismo.

		Me obligo a enderezar los hombros, dándome cuenta una vez más de lo estúpida que he sido al haberme traído la mitad de mi armario a este viaje. Lo cierto es que, al venir directamente desde Dublín, he preferido planificar con antelación. Se suponía que debía instalarme en Roma, en un pequeño estudio alquilado en el último momento, pero un problema con la reserva me privó de esta alternativa. Como resultado, he estado luchando con mi equipaje desde mi partida y estoy al borde de un colapso físico.

		—Di Falcone tendría que haber puesto una lancha a nuestra disposición —continúa Giuseppe, observando las orillas del río con una mirada concentrada—. Se supone que nos llevará a nuestro hotel, que está muy cerca del palacio, si no he entendido mal.

		—¡Espero que tengamos una buena vista del canal! —dice Renata, resoplando molesta por la multitud de turistas.

		—Yo solo espero que no esté muy alejado de los bares y restaurantes… —responde Silvano, con una sonrisa cómplice en los labios—. Tengo la intención de aprovechar los encantos nocturnos de Venecia.

		—Tú sueñas si crees que vamos a tener tiempo para divertirnos —replica Giuseppe en tono severo—. Vitale di Falcone es el tipo de hombre que exige que trabajemos día y noche y, teniendo en cuenta lo que nos va a pagar, eso es justo lo que vamos a hacer.

		El comentario no parece afectar a Silvano. Desde que me reuní con ellos en Roma, he tenido la oportunidad de comprobar que estos tres están muy unidos, a pesar de que sus conversaciones pueden parecer un poco bruscas a veces. Aun así, la reputación de Silvano es bien conocida, y sospecho que es la estrella de la empresa Calzolari, lo que implica algunas ventajas y/o privilegios.

		En cambio, Renata… Dada su familiaridad con Giuseppe, no hay muchas dudas sobre la naturaleza de su relación. Sin embargo, no se priva de echar un vistazo a los tíos buenos que pasan por allí, bajo la mirada sorprendentemente plácida de nuestro jefe.

		—¡Allí! —dice Giuseppe antes de maldecir entre dientes—. Mierda, nos ha enviado una góndola.

		Una góndola, sí, pero no una cualquiera. Estoy asombrada. La barca es de madera negra barnizada y está adornada con el escudo de los di Falcone, un águila con las alas desplegadas en un fondo dorado con líneas rectas. Una rosa entre el follaje silvestre remata el conjunto, dándole una falsa sensación de dulzura.

		Sonrío con entusiasmo ante las quejas de mis colegas. Aunque nuestro medio de transporte resulte muy cursi, me encanta la idea de deslizarme por los canales en un precioso silencio, lo que me dará mucho tiempo para detallar las magníficas fachadas.

		Pero antes…

		Me armo de valor, me cargo el bolso a la espalda y me aferro a la maleta antes de seguir los pasos de mis compañeros. Mi hombro gime, magullado por el peso que me tira de los músculos con cada tirón del equipaje con ruedas, que se supone que es lo último en maleabilidad.

		Sí, claro.

		Paso por el muelle de las barcas turísticas e intento no quedarme atrás, pero hoy he tomado otra mala decisión y he preferido ponerme las sandalias de tacón en lugar de las cómodas zapatillas de deporte, para no parecer demasiado fuera de lugar en el equipo que ha formado mi nuevo patrón.

		No es que sea vanidosa, pero tengo la idea de que a mi jefe no le habría gustado que me presentara en vaqueros y una simple camiseta, mi conjunto favorito, en mi primer día de trabajo.

		Lo malo es que parece que estos tacones tan altos y una maleta obstinada no se llevan muy bien. En otro universo, mis colegas serían lo suficientemente comprensivos como para echarme una mano, pero la cortesía no parece ser un rasgo distintivo en Calzolari…

		Es un milagro que consiga llegar a mi destino sin torcerme el tobillo, un detalle que Giuseppe no parece tener en cuenta. Me mira con cierto fastidio, sin inmutarse ni ayudarme cuando me tambaleo por el cansancio. Renata y Silvano ya están montados en la góndola, sonriendo a las pantallas de sus teléfonos, haciéndose fotos.

		—Date prisa, Aeryn. Hemos quedado para comer con nuestro cliente y no podemos llegar tarde.

		Subo a la plataforma bajo su mirada exasperada, repitiéndome que pronto se acabará este calvario, y me dirijo con decisión hacia nuestra embarcación.

		No puedo evitar sentirme un tanto irritada conmigo misma. Este trabajo es una oportunidad de oro para lograr hacerme un hueco en el negocio sin tener que soportar años de tareas ingratas. Así que me niego a aceptar que Giuseppe me vea como un elemento susceptible de perturbar el buen funcionamiento de nuestra misión.

		Aunque debo tener cuidado con mi lengua viperina y mi torpeza legendaria…

		Soy capaz de renovar un fresco o un cuadro con la mayor meticulosidad posible, mezclando gestos precisos con una mirada de águila. Sin embargo, fuera del ámbito profesional, soy tan torpe que a menudo me sonrojo, por no hablar de que me meto en situaciones totalmente inverosímiles.

		El gondolero no tiene tiempo de alcanzarme; en el momento en que paso por el borde de la embarcación, tropiezo hacia delante, arrastrada por el peso de mi maleta. Obviamente, mis tacones deciden girarse por completo y mi tobillo se tuerce hacia el otro lado, haciéndome perder el equilibrio.

		Suelto un grito, no tanto por el dolor sino por la perspectiva lógica de lo que está por venir. Acabar en el fondo del canal en mi primer día de trabajo no es exactamente lo que había previsto.

		Por suerte, un hombre aparece por detrás y me rodea la cintura con un fuerte brazo mientras me precipito hacia delante. Me ladea con un movimiento para traerme de vuelta a él. Esto es suficiente para ponerme en pie, pero mi maleta continúa su viaje e inevitablemente acaba… en el agua.

		El salpicón no solo es ensordecedor, sino que me paraliza a mí y a todos los turistas de alrededor. Sin embargo, nada consigue igualar mi asombro cuando nuestro guía se lanza al agua oscura. El repentino movimiento de su cuerpo hace que la embarcación se balancee con peligro, lo suficiente como para que Renata grite y se desplome sobre Silvano, que parece divertirse con la situación.

		—Joder… —gruño mientras Giuseppe suelta una verborrea de maldiciones mucho más explícitas.

		—Lo siento, signorina —me dice el gondolero mientras se endereza, sonriendo con pesar, con la parte superior de su camisa empapada por su intento de rescate.

		A pesar de mis repentinas ganas de llorar (¿o quizá de reír por el cansancio?), le dedico una vaga sonrisa de agradecimiento. Por suerte llevo en el bolso parte de mi equipo de trabajo y el ordenador, aunque toda mi ropa y mis objetos personales estaban en la maleta… que ahora ha desaparecido.

		¡No puede ser! Debe tratarse de una pesadilla, no es posible…

		Como para confirmar que acabo de poner un pie en el «país de la desesperación», mi jefe me lanza una mirada entre la compasión y la irritación.

		—¿Esto es en serio? —ladra.

		—Andrea —truena la voz profunda del hombre que está detrás de mí—, llama a Luigi para que intente recuperar el equipaje de la señorita.

		Me doy cuenta, para mi sorpresa, de que mi salvador me ha soltado la cintura, pero me sujeta con fuerza la muñeca como si temiera que volviera a tropezar. Su mano parece tan fuerte y morena en comparación con mi tez pelirroja que me detengo un momento, aturdida, para observarla. Mi mirada continúa vagando, seducida. Su brazo, revelado por las mangas de su camisa remangadas, es igual de apetecible y musculoso. Se me corta la respiración al vislumbrar un torso atlético y…

		¡Mierda!

		Se trata de Vitale di Falcone… El príncipe en persona… Aquí… Ahora…

		Parpadeo, estupefacta ante mi mala suerte. Sabía que iba a ver de nuevo al heredero de la poderosa familia Case Vecchie1, pero pensé que tendría tiempo para prepararme psicológicamente.

		Porque esta reunión repentina es todo un shock. Un verdadero shock.

		Los recuerdos me abruman. Como aquel día vergonzoso en que, rodeadas de policías, tuvimos que abandonar la ciudad, tras un paso complicado por la comisaría. Durante dos días no dormí nada, temiendo que los hombres que interrogaron a mi madre la encarcelaran.

		Culpable a ojos de todo el mundo…

		El exilio no fue una elección, sino una necesidad. Cuando regresamos a Irlanda ya nada volvió a ser lo mismo. Mi madre cargó con la vergüenza y la rabia durante el resto de su vida. Un veneno que la mató con apenas 38 años, llevándose consigo el secreto de mi concepción.
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